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Además, muchas familias poseen acordeones para su uso, y
nunca falta algún chico de ¡a curia ó algún tenedor de libros es-
belto é inspirado que maneje el instrumento. Anoche mismo tu-
vimos ocasión de aplaudir en una casa decentemente amuebla-
da á un viajante catalán que toca como un ángel y canta el
miserere del Trovador valiéndose de un peine y un papel de
fumar.

Pero, en fin, mejor que D. Venado cantan y no nos son tan
gravosos.

Y además nos ha caído una compañía de zarzuela.
De modo que tiene uno que andar de paraguas constantemen-

te para librarse, ora de la lluvia, ora de los zarzuelófilos: y casi
preferimos que nos mojen las nubes á que se nos caiga encima
uno de estos señores.

Aquí el calor no molesta, pero en cambio cae una lluvia me-
nudita, menudita

Y no venga por aquí, como hace tres añes, á echar discursos.
Luis Taboada.

La cuestión es que D. Segismundo tenga una ocupación que
le obligue á permanecer en la corte

Ahora estamos preocupados hasta saber en qué queda lo-
de la conjura. Con tal de que Capdepón no pierda el puesto y
coloquen á Moret en un destinito decente, lo demás casi no nos
importa.

Hasta aquí llegan los ecos de las discusiones parlamentarias.

Tres eran tres, Vicenta.
Rita y Mariana,

las mozas de la Venta
de la Solana.

Rita causaba ante jos
3 basta arrebatos

con aquellos dos ojos
como dos platos,

que estaban en acecho
como ladrones

para robar del pecho
los corazones.

Hacía la taimada
no sé qué guiños

valía su mirada
por cien cariños....

y con tan estimables
prendas de ameres

tenía innumerables
adoradores.

—¡Ahí ¿Ks usted de Vigor ¿Y qué tal? ¿Han tenido ustedes
alguna nueva cuestión con los extranjeros?

Nosotros, para darnos toro, solemos contestar:
—Sí, señora; aun ayer tarde, á eso de las cinco, libramos una

batalla contra un francés que anda por el mundo en compañía
de una mona y una silla de tijera.

Los de Redondela se figuran, cuando menos, que cada uno
de nosotros tiene en casa un francés conservado en espíritu de
vino; y hay aquí algún sujeto, aficionado á echárselas de valien-
te, que habla del famoso hecho de armas con la misma seguri-
dad que si lo hubiera presenciado.

—Nosotros—dice—subimos la cuesta de la Gamboa, y al
llegar arriba tropezamos con un general francés, que se estaba
afeitando; entcnces cargamos sobre él y sobre su "señora, que
por cierto era zarabeta; acudieron dos mameluco?, y los destro-
zamos completan: ente; después nos fuimos al polvorín y lepe-
gamos fuego. ¡Qué día aquel!

Pues bueno; para celebrar este y otros episodios famosos, el
Municipio está redactando el programa de los festejes, y es muy
posible que se construya un lujoso pabellón en unos terrenos in-
mediatos al mar, donde habrá baile todos les días, que es á lo
que aspira la juventud sensible y alocada._ Los bailes estrechan las distancias y establecen corrientes de
simpatía entre citas y ellos. Ahora que está aquí en todo su
apogeo la polka de punta y tacón, sería una lástima que ei Mu-
nicipio no fomentase este riquísimo elemento de producción
nacional.

Los bailes que se proyectan podrán influirpoderosamente en
pro del bienestar público, pues hay madres que no pueden darsalida á los frutos de su vientre, por falta de mercado; mientrasque, habiendo reuniones, el amcr brota, y muchos chicos que no
habían pensado en casarse, acaban de bailar una mazurka v sevan derechos al bUto materno para decirle:

m
—Señora, he bailado con Jaccbita, y estcylcco; tengo veinti-

-emeo años, dos pantalones de invierno, una tía en Jadraque yun con zón joven y apasionado. ¿Me quiere usted per hijo?Entre los festejos proyectados, figuran, además, las tan aplau-
didas regata? y el no menos encantador juego de la sortija que
ejecutan varios jóvenes mentados en velocípedos, aun á riesgoce sulr.r las errsiguientes despellejadlas. *

HaLrá.tarr,b;én \eibenss terrestres y marítimas, fuegos de ar-
aBao, tención rehgiesa con veces de Orense y feria de sanaco.Muchas señoritas de la localidad estrenaran vestidos vaporo-sas, necees en casa, y saldrán á luz los kvísacs de rico paño ne-gro, que guardan para las solemnidades patrióticas algunos veci-nos ilustres, entre les < nales figura D. Nicanor, diputado provin-
cia que roe y poete seno, hoy representante ce una sociedad desegures seere la v.da: que es aquí, como quien dice, el consejeroee todos les pronombres, la inteligencia más brillante dei distri-to nnmjcipai, y está metido con la criada.Sólo con la noticia de las fiestas ha aumentado el número de

armas.
Con tan plausible motivo, y con la oportuna intervención del

Cristo de la Victoria, hemos resultado héroes locales, y venimos
causando desde aquella fecha la admiración de los demás habi-
tantes de esta provincia. Así es que cuando vamos al Porrino ó
á Redondela, se nos saluda con todo respeto, y hay señora, in-
genua de suyo, que nos pregunta:

Un fraile, alojamiento
pidió allí un día

—Comemos regularmente; pero nuestra especialidad son las
i féculas. Venimos á salir por media arroba de patatas un día con
i otro. En Mayo estuvimos comiendo patatas fritas en las Ventas.
¡j y después nos llovió encima

—Pues ha sido de eso.

—¿Kan nacido ustedes así: —le dijimos.
—No, señor; esto nos ha salido en Mayo último.
—¿Comen ustedes bien?

:ones.
—No sabencs-á qué atribuirlo—nos decía el jefe de la famí-

1 lia,—pero ya -%e usted cómo estamos.

¡ forasteros en tercio y quinto, y ayer llegó una familia ce Madrid.
\u25a1ateral de la calle de la Lechuga, que viene á tronar brñr-s para

I ver sí se le quita el picor de la sangre y sí mejora de cutis, por-
¡ - oue lo tienen iodo él cubierto de pelusilla, como les meloco-
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LAS MOZAS DE LA VENTA

Pues ¡digo! Ia Mariana,
¡que era la moza

más recia y más lozana
de Zaragoza!....

¡Caramba! ¿Y la Vicenta?
;Qué criatura!

Debió ser, á la cuenta.
de amor hechura.

Eran las tres hermosas
para las gentes

á cual más bondadosas
y complacientes,

y aun cuando alií se daba
mermado el pote.

siempre la venta estaba
de bote en bote.

Aquí nos estamos preparando para ías fiestas de la Recon-
quista.

Anualmente se celebra aquí con fuegos artificiales y otras ma-
nifestaciones ruiecsas la gloriosa jernada de jSoc-. La ciudad
había caído en poder de los franceses, y nosotros, que somos
atroces, conseguimos arrebatarles la presa por medio de las

De manera que les días se pasan bien y las noches mejor to-
davía, pues nunca falta distracción, y el que no quiere ir al tea-
tro, por no acongojarse, se va al malecón ó á la peluquería y
puede hacer dos cosas: ó temar un baño, ó hacer que le afeiten
la cabeza para andar fresco.

Después de esta compañía cómica vendrá una de ópera seria,,
de la que tenemos las mejores noticias: el tenor ha tenido el ga-
rrotillo, y está un poco tomado por dentro, según noticias; la
tiple acaba de entrar en el octavo mes de embarazo, y no suena:
al barítono le falta el sí natural y toda la mandíbula derecha; por
lo demás, la compañía es aceptable, si hemos de creer á un te-
niente de carabineros que la oyó en Cuzcurrita esta primavera,
con motivo de una exposición de agricultura ysombreros hongos.

La gente de Vigo es muy aficionada á la música, y cuando
están cerradas las puertas del templo de Talía. acude' al café,
donde suele cantar alguna tiple recién llegada de su pueblo, pri-
meriza y con personas que la abonen.



sigue por ese camino,
y si ves que algún periódico
quiere tomarnos de pito,
le coges, le doblas

—Claro
que es verdaz. ¿Pues no se ha visto
que á lo mejor vas y llevas
á la ispeción del destrito.

J. López Silva.
y luego le inutelizo.

CRITIQUILLA DE VERANO

Fray Candil.

DESDE ELORRIO

(CAH.TA. A. SINSSIO DSLGArjO)

«No matará el ayer al gran mañana.»
(¿Usted qué sabe? ¿Qué es' el mañana? El hoy, con ligeras va-

riantes.)

«No cerraréis del porvenir las puertas.»
Pero ¿quién trata de cerrar las puertas? «¡Ábreme la puertaí

¡Qué puerta tan dura!»

« con pompa vana
fingid vida y calor en momias yertas.»

(No, que serán vivas.)

«Lo antiguo embalsamad »
Ya es tarde. ¡Embalsamar lo antiguo á estas horas! ¡Lo hubie-

ra usted dicho antes!

D. Narciso:

«¡Oh, siglo calumniado, oh siglo mío!
(Nuestro, D. Narciso, nuestro, digo yo.)

colosal en el campo de la historia »
Pero ¿qué le han hecho al siglo para que D. Narciso se

ponga tan afligido? ¡Que comparezcan los procesados!
«¡Durarán tu memoria
y tu esplendor fecundo
igual tiempo que ei mundo!»

¡Qué largo me lo fiáis!—se dirá el siglo—como el Tenorio, de
Tirso.

Alsiglo XfX, oda. ¿A que no adivinan ustedes quién es el
autor? ¿Cheste? No. ¿Cañete? ¡Ca! ;Molins? ¡Que si auieres! ¡Cara
pillo, hombre, Campillo (D. Narciso)! Yempieza:

«¡Eres mi padre tú, y oigo insultarte! ¡>

¿Y qué hace usted que no les rompe el bautismo á los insul-
tadores? Yo que usted no dejo títere con cabeza.

«Oigo extenderse ronco vocerío,
(Conste que yo no oigo nada).

blasfemando tu espíritu y tu gloria-
¡mas mi liray mi amor sabrán cantarte!»

¡Y yo que pensaba que tendría usted la lira empeñada! Pero
no interrumpamos el cante de D. Narciso: ¡Ayayay! ¡ay! ¡avavaví
Yo estoy en Babia. ¡Pues no he confundido á D. Narciso con ur.
cantaor de flamenco!

Señores, pero ¡qué calor está haciendo! Al campo, D. Nuño ?

v°y

Alsiglo XfX, oda. Tema de clase de retórica. ¿Quién cania
ya al siglo, ni al progreso, ni á la libertad, etc., etc.? Como no
sean los librepensadores cursis

«¿No veis cómo á porfía
todo se mueve y vive y se desata?»

(Esperaré á que amanezca, D. Narciso.)
«¡Oh siglo portentoso, oh siglo míol»

Pero ¿quién le ha regalado el siglo á D. Narciso?
¡Cómo se conoce que el Sr. Campillo es profesor de retórica y

poética!

«Acaso el ciego negará la aurora. >
(Si es de nacimiento, tendrá mucha razón.)

«Volved los ojos donde
nace y espira el día.»

(Será mañana, porque lo que es hoy ya han dado las doce
de la noche.)

perdí la paciencia.
¡Para el tren corres

Salí de la Corte
en un tren-carreta,
y á medio cam;

del precioso néctar,
sin tiempo ni ganas
te pongo dos letras.

Querido Sinesio.
Miamigo de veras:
Rendido del todo,
sulfurado á medias,
y cabe la fuente

t *LQ? é tíerna n0ta aqUella niña al pasar se santigua devo-fcnnente con graciosa turbación!»-Estas rurbadones infantilesme enternecen, no lo puedo remediar.

«Cuando el inmenso cortejo desembocó en el paseo del Salan,
cuando comenzei el grandioso desfile, es imposible dar idea de loque sucedió .-De suerte que el Sr. Ferrari nos deja en ayunas
respecto de lo que pasó cuando desembocó el cortejo. El descri-bir_es^dificilísimo, Sr. Ferrari, dificilísimo, pero no imposible.

lUbr. ¿erran debió decir: mees imposible.-«La hipérbole sesuncharíaenverano, palideciendo impotente ante la realidad »—¡benores, que no lo entiendo! Ylo de que se hincharía en veranomenos.—«Las nubes, medio deshechas, huían va en derrota ii-ro?ieadas por rompimientos de luz viva.» jjironeadas por rom-
?^2™T l 2 eSí e calor se P°ne uno taa obtuso! Conste quetampoco lo entiendo. ¡j&g

«Conmovedor fué el paso (¿deSuero de Quiñones?), no, deSmMén^n^ S ?"?' elV™^fe Sr. Ferrari) parecía tomar
en la fiesta, rindiendo parias al genio de nuestro

molo.» jssta sí que es una hipérbole que se hincha en invier-no y en verano.—* ¡Qué raS go sublimemente sencillo el de aquelaomore del pueblo que, inc°a?a 2 de rebuscada oratoria, ven-dóse á los laoios con el corazón algo de la elocuencia romana ful)a e*clarnar frente: ¡Salud!,-¡Este rasgo, más que deoratoria romana, tiene de brindis de torero! ¡Salud! ¡Oratoriaromana! Perdone el Sr. Ferrari, no recordaba' aquello de Ave,Cesar, monturt, etc. '

en GranadaPalabra d Sr' Ferrari contarnos lo flue ocurre

Al campo, D. Ñuño, voy no á probar á nadie que soy caba-ñero sino á respirar el aire puro de las montañas. ¡Cuidado conel calor que esta haciendo! El Ateneo les ha tapado la boca álos poetas y los poetas han empeñado sus liras juntamente consus capas Hasta el próximo invierno, en que tendremos nuevacosecha de ripios, no escucharemos la voz de Campillo-esehijo del siglo XLX-yla de García Nieto, polemista y novelista,todo en una pieza. De fijo que los más de los Velardes á dotni-ctho estaran a estas horas veraneando. De Ferrari y de Shau séque están en Granada escoltando á Zorrilla y escribiendo cadacorrespondencia que es miz, granada. Debían irse tambiéna tomar bauos y á beber agua de mar á pasto. Les limpiaría el
estomago poético. ¡Es tan conveniente una purga en esfa época

Alllegar a Burgos,
los túneles llegan,
y allá van viajeros
cruzando en tinieblas
del monte las hondas
entrañas de piedra.
(¡Qué linda resulta
la oración traspuesta')

no tengo correal
¡Qué coches. Sinesio,
que tiene la empresa!....
¡Qué viejos, qué malos,
qué asientos, qué puert-s!

verbo en gracia, á un espadista,
yresulta que es amigo
del delegao, por ejemplo,
y te pones en redículc
con too el mundo que se entera?
—¡Ya lo creo!

.....3

«iQué emodón suprema la del momento en que d Mutifa-dor sonriente levanta en los brazos á un parvulilío lindamente
vestido y le besa entre la aclamación universal'< en Granada) ylas lágrimas de todos!-—¡Conmovedor, conmovedor! cEI llanto
deja gratitud, lluvia de diamantes 3 Aquí de lo que diceladoña :*£ariquita de Im. Comedia Nueva: «Si yo supiera* llorarper-
las, _mi hermano no tendría necesidad de escribir disparates.

No se enfade el Sr. Ferrari por estas bromas de verano.

—Sí, vamos,
y ecétera

—Pues han ido
y le han puesto de patitas
en la calle, por motivo
de ser ella la señora
del ispetar.

—Anoche mismo
detuvo en la Castellana
Dópez, el seiscientos cinco,
á una pájara de buten
que iba con cierto endividuo
dentro de un simón.....

como tu, son unos primos.
¿No me ves á mí? Yo agarro
cuahsquier periodiquíllo,
y en cuanto que leo aquello
ce *EIautor no ha sido habido,*
le doblo, le llevo á casa
y luego le inutelizo.

puedes hacer caso omiso
de estas cosas, pero debes
tener ya por entendido
que todos ios que se ofendan.

—Hombre, \si es que me subleva
que estén siempre con lo mismo!
ÉLics se figuran que antes
de cometer un delito
nos dicen, pongo por caso:
«Guardias, mañana, en tal sitio
y á tal hora, voy á darle
tres patas á un conocido,
conque no falten ustedes,
pa llevarme al Abanico.»
i^a ves, cuando, si avisaran,
no se escapaba ni Cristo.
—Me parece.

—Si está visto
que son unos almendrucos
tóos los que prestan servicios.—Tiés razón. En otra parte
cualquiera, aunque hubiese sido
la mujer del Presidente
del Consejo de Menistros,
le dan un ascenso á Dópez,
y aquí ya ves.

—Mira, chico,
tú no has hecho na en la vida,
¿no es verdaz}

—Ni esto; lo mismo
que tú.

—Por supuesto,
y sin avisar, lo mismo.
Di tií que los superiores
hicieran lo que es debido
yfuesen, como aosotros,
legales, honraos y aztivos,
y ya verían entonces
si iba too Dios á presidio
ú no; pero mientras sean
lo que son, tendremos vicios.
Rodríguez.

—Es verdaz.

5

-Sí,

—Pues no seas bruto;



d el compromiso de cenar con
ros, y no podía ir sola. ¡Comv

Ahí donde la ven ustedes, empezó vendiendo
cajas de cerillas. ¡Yluego dirán que aquí tiene
muchas trabas el comercio!

—El» sufragio universal es que te dan una
papeleta, y tú pones allí lo que quieres.

—Pues voy á poner que me quiten de de-
lante á mi cuñada.

Antes se casaban enseguida las niñas del-
gadas, pero ahora |como les ha dado á
los muchachos por el grosero materialismo!....que te digo? Que toos ios meses

A

LOS QUE NO SALEN

—j Y pensar que no puedo vivir sin venir a¡
Retiro á jugar á la gallina ciega para que me
pellizque Teresita!.... Bien dicen que ia ju-
ventud de ahora está podrida por dentro.

s*mm

—-Me paice que por aquí detrás están sacan-
do las navajas

—Pues yo me colocarla de escribiente en
cualquier oficina.

—¿Tiene usted buena letra?
—¡Anda! Como que estuve en Ceuta

falsificar una real or
10 has venido esta tarde al

jhe estuve velando á una



Antaño, por la falta más pequeña
echaba la justicia á un hombre honrado
á remar en las naves del Estado,
donde daban mal rancho y mucha leña.
Hoy la cosa varía:

burlándose á mansalva de las redes
de un Código con muchos agujeros.

de jueces, cuadrilleros y alguaciles,
que solían á palos
malograr los ingenios más sutiles,
con estos otros tiempos, no tan malos,
en que campan y triunfan vuesarcedes
como unos caballeros,

cerrr.:
Doy por hecho que viene la condena

y va vuesa merced por quince día?
á preparar algunas raterías
con el pretexto de sufrir la pena.

Yvive allí tranquilo y sosegado,
tomando sus copitas de aguardiente,
y esperando el indulto consiguiente
que le venga á quitar aquel cuidado.

Y hasta dicen qce alguno de usarcedes,

roba vuesa merced á su capricho
á las doce del día,
y si le llega á ver la policía,
que no le suele ver, según me ban dicho,
es preciso además que se lo pruebe;
piden dinero y costas al robado,
v el pobre, por no verse empapelado,

':e que la trampa se lo lleve.

Sepa vuesa merced, amigo Rata,
que más que los suplicios del infierno
la envidia me consume y me maltrata
con su terrible torcedor eterno.

Comparo aquellos tiempos en que anduve
huyendo de la nube

Como entre camaradas
ha de haber simpatía duradera,
le escribo cuatro frases estampadas
con el humo y la pez de mi caldera.

Supongo que usarcé, señor granuja,
que, según la opinión, de puro listo
se mete por el ojo de una aguja,
mi vida y aventuras habrá visto
en un gracioso libro que anda impreso,
y sabrá que el firmante fué algún día
un muchacho travieso,
nata y flor de la andante pillería.

miento

Podrá, acaso con razón, tildarse de reaccionario al poeta en
sus composiciones A Luisa Michel y Diálogos (entre el senti-

religioso y el espíritu modernista), pero el artista de

Aquel angelito que ya se me ha muerto
¡qué bien los cantaba!

no es un cantar, sino un epigrama; pero aparte de que este no
me parece un defecto, nadie podrá negar que hay sentimiento.
melancolía y sencillez en este otro:

¡Cantares gitanos!
¡Os llevo en el alma!

También hay defectos en todas y en cada una de las cuaren-
ta y siete composiciones del libro Flechazos, para el cual ha es-
crito un prólogo primoroso el docto crítico y distinguido escri-
tor ypoeta D. Melchor de Palau; pero defectos muy merecedo-
res de perdón, cuando al lado de ellos aparecen bellezas que ha-
cen olvidar las incorrecciones y los descuidos.

Habrá, por ejemplo, quien diga que el cantar siguiente
«Lola, que es muy envidiosa,

va diciendo á todo el mundo
que Juanita viste poco,
pero se desnuda mucho»

Que hay en el poema incorrecciones, descuidos, no es nece-
sario decirlo: cuantos le han leído lo saben: cuantos saben que
se ha publicado lo presumen; pues qué, ¿había de exigirse al
poeta que no publicase su obra mientras tuviera algún defecto?
Ni creo yo que el autor piense de su poema que es una maravi-
lla. Ha pintado con el corazón, ha escrito lo que sentía, y ha
pintado y ha escrito algo que demuestra sus dotes de poeta ins-
pirado, sus aptitudes de artista.

Y hace perfectamente en defenderla, y además la defiende
perfectamente, porque si todas las hembras fueran como la Ma-
ría creada por el autor, sería cosa de venerarlas de rodillas y

« Como se adora á Dios en los altares.-»

«Como sin duda es uso, que no entiendo,
deprimir la mujer, yo la defiendo.»

tzziz.i:^:z-
que en Madrid
me acuerdo de muchos

¡Pues nada, Delgado,
la sombra mas negra'
En el mismo coche

una luz siauierai
./l-u-as :ue

.zí—.n. ~z':±- cerca.
dos jóvenes lindas
y dos madres feas.

Sin-esio Delgado.

¡Maldita gracia tiene
que haya desigualdad de pillo á pillo!
Suyo.— Maese Pedro ó Ginesillo,
como á vuesa merced mejor le suene.

Esta comparación, amigo Raía,
me está dando una r\bia ¡que ro eniiendol
mas Gue el aceite hirviendo
dónele me frío igual c~e una patata.

por su cara bonita ó su influencia,
se ríe de cerrojos y paredes
y obedece en la calle la sentencia.

¡¡BIEN VENIDOS!!

16 fulio 8q.

Llegué al cabo á Elorrio
porque todo llega.
Me he pulverizado
la nariz extensa,
y el rojo subido
en blanco se trueca.
Ahora voy al agua
(son las seis y media),
luego tomo el fresco
por las alamedas,
y al ver tanto verde
como me rodea.

tamaños abusos
por las líneas férreas!

¿No hay un reglamento
que el caso prevenga?....
¡Pues si hay comisarios,
que no se cometan

AIlado del cura
las jóvenes bellas,
yo entre dos civiles,
¡y enfrente las viejas!

dos guardias civiles
y un medio poeta.
¡Y todos á oscurasl....
¡Figúrate, y tiemb'a,
lo que ha peligrado
mi casta inocencia!

un ama de cría,
un cura de aldea.

José Jackson Vevan.

Y más no te canso.
Abraza y estrecha
á cuantos amigos
por mí se interesan.
Da un ósculo á Cilla
en lafrente tersa.
Tú, amigo, recibe
todo lo que quieras
de este compañero
que de tí se acuerda
lo mismo en Elorrio
que en Pinto ó Vallecas.

Yo me paso el día
viendo las lindezas
y las maravillas
en trabajos de Eibar
que hace con gran arte
Marcelino Ereña.
En incrustaciones
ninguno le llega.
¡Que ricos relojes!....
¡Que hermosas pulseras,
alhajas de hierro
que al oro superan!

dignas del renombre
de Earrenechea,
el mejor fondista
de Vizcaya entera.

El agua y los baños
son cosa selecta.
Aquí todo es bueno;
basta las doncellas
son condescendientes
y guapas y atentas.

la casa y"ia mesa.

-A-Zu RATA TERGEB.O

CARTA DE GINESILLO DE PASAMONTE

En Elamor de ellas declaro, no obstante, que el título me ha
parecido y sigue pareciéndome aún, impropio. Hay en ese
título una generalidad, y hasta si se quiere universalidad, que
no corresponde en manera alguna al asunto del poema. La pro-
tagonista, casi podríamos decir, la figura única del poema, es
María, una pobre niña enamorada, que se muere de amor y de
tisis, más de amor que de tisis, aunque algún malsín incré-
dulo y desalmadote podría imaginarse que antes moría de tísica
que de enamorada. De todas suertes, niñas que se mueran de
amor, las habrá, no loniego, las nabrá, porque hay de todo en
el mundo; pero no me parece que ese caso puede ser conside-
rado como regla general. Ese podrá ser Elamor de ella, de esa
María imaginada y sentida por el poeta; no el amor de ellas, de
todas las mujeres, ó de su inmensa mayoría, que sí hubieran de
morirse cuando ei primer novio las olvida ó cuando ellas olvi-
dan al primer novio, pocas veces llegarían á lograrse.

Pero, en fin, el poeta ya lo dice al principiar su octava es-
trofa:

No son cosas ni mi saludo ni mis plácemes que deban lison-
jear á los autores, pues proceden de persona poco perita en
achaques de crítica literaria; pero algo valen por la sinceridad
con que los dirijo. Si los libros no me hubiesen gustado, si me
hubiesen parecido mal, es claro que no habría ido á los autores
con la interesante noticia de que no me gustaban sus versos,
porque no había para qué: pero tampoco les diría que eran de mi
agrado, faltando á la verdad; cosa que hago algunas veces, como
la hacemos todos, pero las menos posible, y sólo cuando es ab-
solutamente necesario.

Sí, señor; mil veces bien venidos sean entre nosotros los poetas
Luis Alcaraz y Ricardo J. Catarineu, autores respectivamente
del poema El amor de ellas y del libro titulado Flechazos que
he leído con mucho gusto, y por los cuales envío á ambos seño-
res, á más de un saludo cortés, sendos parabienes.



El revistero Pilrña
da bombos á ia primera
tiple señorita doña
Margarita Cascajera.

Nuestro colega La Esfaüa Artística ha publicado un magnífico númeroextraordinario, que contiene una crónica detallada de los festejos celebra-«íes en Granada con motivo de ia con nación de Zorrilla, y un hermosograbado de gran Umaf.o, que es una alegoría de la coronación cen el re-urato del insigne poeta.

El Sr Gutiérrez, nuestro disting .ido y cariñoso amigo, saldrá paraBttmtz la semana próxima, no porgue le sobren los recursos, sino por-que, en caso contrario, le pondrían como chupa de dómine las de Men-ga nez.
Cosa que les pasa á otros muchos Gutiérrez.

¿Y á que no saben ustedes cómo la explica?
Pues de la manera siguiente:
Para distinguir el can español de los extranjeros empezaron á llamarle

cotwirT/T dCSpUéS estuvir° n Para I "»*r!e A«**r. pero por nocon.uncirie con las personas, vino á quedar en perro
¿Eh? ,Y pensar que de estas cosas se reía ya el P. 'isla, y le imitarán la,

sucesivas generaciones!

ElSr. D. William I.Knapp, catedrático de los Estados Unidos etcfea publicado un artículo en La Ilustración explicando la etimología de lapalabra perro. °

Los ojos de mi morena
tienen ul brillo y tal fuego,
que yo no me acei co mucho
por no ponerme moreno.

Sr. D. E. R.-La primera se ha publicado. La segunda se publicará siDios quiere.

Sr. D. Y.—Tiene usted que cuidar un poquito más ia forma.
Marte.—Y usted debe dedicarse á la labranza Ahora que se va lagente a Buenos Aires, se necesita que are alguno.
Monote. —Al zumbar el viento

te esperaba junto á la reja,
y tu madre, que es vieja,
me iosulcó en aquel momento.

<No hizo más que insultarle á usted? Pues se quedó corta. -Si Ueea áser la retórica, le rompe á usted el alma! '

Sr. D. R. C—¡Oh, el mar! ¡Si viera usted cómo estoy ya de marinas!
Cala.— Ya tiene con quién arar el señor aludido anteriormente.
Melocotón. —Sin que usted lo diga, prenda.
Un suscritor.—^o tiene asied inteligencia ni buen gusto ni nada. Demodo que no sirve usted para otra cosa que para la crítica a! n=o.
Sr. D. J. L. A.— ¡Dale con los piropos

á la vecina,
que harían gracia en tiempos
de Cati.ina!

Démelo.— ¡Hombre! ;Qaé es eso? ¡La letra de una habanera cursi!
j Sr. D. A. D.—Vaiiadolid.—Poco interesante y no muy correcta.
I Un calcetín.—EX primero es una bobada sucia, y que además se ha he-

;
cho mil veces con mas gracia. E! segundo es un conjunto de asonancias

I inaguantables. Y ni es epigrama ni Cristo que lo crió.
Mengano—No tienen sabor de cantares ni dicen nada de particular aue; es el peor defecto. " ' M

A. C. I. T.—Bueno, hombre; perdonar nos manda la Divina Provi
den cía.

I K~. Neto. —Poquita cosa.

j Sr. D. L. G.—Dibuja usté como escribe
y escribe como dibuja.
No debe usté, de: de ahora,
meterse en esas honduras.

Sr. D. V. O.—¡Ay! Me da el corazón que eso lo ha copiado usted. Ver-I dad es que el corazón engaña algunas veces, pero por si acaso má*! vale no ponello. '

Sr. D. A. M.-Granada.-Es bonita. Hay que corregirla mucho, sinI embargo. '

y Un suscritor.—Eso es muy malo. Se lo digo á usted con toda la lealtadn que puedo.

I P. P. y W. — ¡Pero si eso no es na!

I G O. Metro.— jAylEsas composiciones con gotas científicas cayeron¡ en desuso. }

11 El de Aceres.- Esas sí; quiero decir que ambas están mal del todo
¡! Un artera— tQ*é ha de ser usted hortera! Criada de servicio es lo que
¡j es usted. Con esa letra no se puede hacer más que la cuenta de la plaza.

K-¡Ca! Usted no es nuevo en estas lides, amigo. Hasta se me figura
\u25a0 que conozco la letra. Pero no hay que hacer poesías bucólicas, ;ehr Pasóla Arcadia. l

estímal JdeUodor N° "**"° ****"*—* P™. \u25a0*\u25a0 usted, no

Sr. D. E. G.-;E;a poesía ha arrancado aplausos? Pues es buena pruebaI de que se aplaude lo malo machas veces.
prueoa

Sr. D. F. G.-Vulgar en el estilo y descuidado en la forma. Las redasde la gramática no son cosas nuestras..... son de la gramática

como^aT'~ Qi;e' P°r máS £eñ2S
'

preSdndS U
"**»*P« -70r

Un agente judicial
con un olía;o muy fino.
y el Verdadero asesino
«ue se descubre al final.

detalles fie la pasión
quej-e agigan.an por eso.

e! que a¡na Ja niña, preso
por una equivocación;

Una niña, unos amores.
un crimen, la coartada
diestramente preparada
con t. dos sus pormenores.

¿Lees el folletín, Joaquín.1
Pues oye con atención,
y te explicaré el patrón
con que ?e hace el folletín.

SÍADEID, xS^-Lnpr^ra de M^uel G. Herrines, hspataor fe 1. M&».
calle de ia libertaa, uám. zó.—TeíáfCEO 934.

timo c'~ Días-

ANTE UN CUADRO

Lloros:_ Los problemas planteados son muchísimos, y muchísimos
tienen que ser los inventores, constituyendo uno de los tipos
más curiosos del mundo moderno. Lo malo es que entre lo subli-me y loridículo sólo media un paso, y que la inmensa mayoría
de los inventores dista mucho de la sublimidad.

M. Ossorio y Bernard.

A>ta, traducción de Federico ürrecha de la novela de Guy de Maupas-
; sant fiort comme la mort, que viene á justificar la fama del escritor fran-, ees y el talento y la habilidad del notable periodista español. Precio, 7 te
: pesetas. Oficinas de La España Editorial. 3'3

I Las fronteras ceta locm a, por el doctor A. Cuilere, traducción de don
; Antonu Atienza, publicado por la empresa El Progreso Editorial. Libro
j Ge gran utilidad y de provechosa enseñanza. Precio, 4 pesetas.

I Garrotazo limpio. Colección de artículos de D. José Nakens Sobrado.I conocido es el director de El Motín orno escritor enérgico y vigoroso yI periodista batallador. En su á'timo libro, con el estilo sobrio y viril qne. le caracteriza, cornbate como siempre por la causa de la libertad. Precio
j de: libro, 2 pesetas.

Recortes ygalleos, del mismo autor. Segunda edición. Precio, 2 pesetas.| Elacueducto de Segozia. importantí.rimo estudio his:órico que demuestra
: lo mucho que en este género de trabaos vale su autor D. Enrique Co-
| rraiesy banchez. Precio del tomo, 2 pesetas.

Nccrolcgía taurina, datos y noticias coleccionados por
nda edición. Precio, i peseta.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
RlCARDO J. CaTARINEU.

¿Por qué iu i nagen al amor provocar
¿Y por qué. si no existes, al mirarte
ruge un volcán de besos en mi boca?

¡Quero á los tuyos anudar mis brazos.
y pienso que ellos, creación del arte,
no podrán devolverme mis abrazos!

ni - x;-te en d jardín rosa ninguna
como tus labios d c eoler de resa,
y es menos bUnca que tu frente hermosa
la blanca luz del rayo de la luna.

No existe como tú mujer alguna
que tu dulce actitud voluptuosa,
tu correcta figura primorosa
y los peí files de tu Uz Teüna;

7

¡Pero ya sabe cualquiera
de la p >bre Margarita
que po es tiple, ni primera,
ni doñ.t, ni señorita!



$ COMPAÑÍA COLONIAL i
1 PREMIABA El LA EXPOSICIÓN OC BAHCELOSÍA i

SCONCUATRO MEDALLAS DE OBO j
CHOCOLATES.—CAFÉS MOLIDOS ¿

TAPIOCA.—BOMBONES ¡

ARTÍCULOS Y POESÍAS DB KUESTEOS PAPALES UTEEATOS

DEPOSITÓ'GENERAL: OAZJUB HAYOB, 18 X* 20
SUCURSAL: 10MTERA, 8 !

ya

í
JWriá.—Trimestre, 2¿0 pesetas; semestre, M0;.añd, 8.
PrevJadM.—Semestre, 4,50 pesetas; año, 8.
fetmtftto 7 ültraaar.— Año, 25 pesetas.

Biblioteca M MAB&TD GÓKIC0PRECIOS DE VBSTÁ
PÓLVORA SOLA

C0LECC1Ó1 filCOlPOSICtÓlES OBIQIIAUS DE S1IES10 DELGADO
DIBUJOS DS COLLA

>S DS THOMAS, ¡-APORTA * VALOÉS

Un elegante torno de 200 páginas.
PRECIO: TSSS PESETAS.—A los libreros y corresponsales, DOS.

Teléfono núm. 2.169.
ACHO: TODos LoSDÍAS, DB KEZi.cu ATRO

Toda ¡a correspondencia ai Administrador

Un número, 25 céntimos.—ídem atrasado, 60A corresponsales y vendedores, 10 céntimos número.

bro m6vfl«
qUe°' C0B exclusWn de !os *n-

haya, «¿"J&* eI
««* * 'os que no

siguiente. SU CUenta ei *a « del mes

2S£¿5CI0'u 7 ¿SKanSTSArTrúf *
,

Precio: 25 PESETAS
Los pedidos se sirven. b?\n certificado., á vuelta de correo

COLECCIONES
Cada año, á contar desde 1883, se forma rm magnífico tomo,

que se vende á los precios siguientes:

ESPAÑA

Sin encuadernar. —A ios suscriptores, 8 pesetas. —A los no
suscriptores, 10 pesetas. =Encuademado en tela.—A los suscrip-
tores, 10 pesetas.—A los no suscriptores, 12,50.

CÓMICA
ÁLBUM DE 50 CARTULINAS que contienen las crónicas

ilustradas de todas las provincias de España. Edición de lujo,
elegantemente encuadernada.

MADRID CÓMICO

PROFANACIÓN

Pero ¡hombre de Dios! ¿enciende usted
cerilla para ver el cuadro!—fCaramba! Es que está tan bien entendi-

do el efecto de noche, que no se ven las pun-
ías de los. dedos.

Tit. 7. Faubb..

Y VIÑETAS Y CAEICATUEAS DE LOS MEJORES DIBUJANTE

PEMOS DE SITSCEIPGIÓir

MADRID

MADRID CÓMICO
Se publica los domingos y contiene
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